
61

La emancipación rabreviada. Límites en U ¡logro dela emancipaciónes uno de
— soportesde la llamada Teoría

la teoría social de crítica, y unade las herenciasacti-
1vamenteasimiladaspor la filosofía social de

J urnen Habermas Jiirgen Habermas.Hablar, por tanto, de una
emancipaciónabreviada,suponeentablardiscu-
sión con uno de los núcleosreconociblesde la
amplia producciónde este pensador.Bajo el
enunciadode una emancipaciónreducida,des-
puntael cariz crítico deestaparticular lectura.

El desafíoa la posibilidad de alcanzaruna
emancipaciónsinpaliativosy, al tiempo,el recha-

Marta Rodríguez Fouz zo al propiosentidoestratégicoy sustantivocon-
ferido a la emancipaciónconformanel fondo
medularde estaexposición.Decontinuo se pon-
drá en entredichola idea de emancipaciónpre-
senteen la teoríade Habermas,y quebienpodría
venir adescribirsecomoel imperio de procesos
discursivosqueseguíanporel mecanismopropio
dela argumentaciónlógica,y quesólo congóti-
cosescorzosmentalespuedensuponerseconcer-
nientesa la complejasocialidadhumana(especí-
ficamentea la partede la misma movilizadaen
lasprácticas¿ticas).Habermaspareceapelaraun
programaformal que permitaconstruirespacios
deintercambiogeneradoresde trama normativa.
En él la autonomíade los sujetossocialesse con-
cibecomoel requisito parala formación de una
voluntadautónomay, en consecuencia,para un
desplieguenormativono violentadorA partir de
la aspiraciónirrenunciablea que las estructuras
de contactoy resolucióndinámica de lo social
sean fruto de las victorias de los mejoresargu-
mentosenunaconfrontacióndesapasionadaentre
ellos,Habermasconcretasuapuestaradicalpor la
emancipación.Precisamenteaquella apuesta
sobrela quediscurrela presentelecturacrítica y
que invita a Habermasa denunciar las sutiles
estructurasde dominio de la sociedadactualy a
proponerun modo desuperaciónde esedominio
deflagrantecorte democráticoy, por alcance,de
viciado tonoprocedimental.

En Habermassubsiste aquella exigencia de
«rompervínculosdedominación»queprotagoni-
zó en buenaparteel programamarxistay que ya
la primera Escuelade Francforthizo suyaconel
sugerenterecursodecombinarel aparatoteórico
freudianoy el de un Marx amenazadode quedar
sepultadobajoel poderosoargumentode unahis-
toria contradiciendosus predicciones.La propia
etiqueta de Teoría Crítica que demarcaa los
francfortianos,y que Habermastambiénasume,
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corroborala plenaactualidaddel ilustradopro- ParaHabermasla emancipaciónes «control
yectoemancipadordentro de sus postulados.No autoconscientedel procesode la vida social»~,

olvidemosqueal empeñopor laemancipaciónle procesoque, lógicamente,abarcatodoslos pía-
acompañaunaactitudnecesariamentecrítica.Así, nos conformadoresde su realidad. En otras
no extrañaqueel inconformismoy la sospecha palabras, aquella unidimensionalidadque se
recurrentehacia los supuestosafirmadoscon la puedeachacara un marxismo que sobreponía
burdafuerzade unaautoridado un dogmatismo las fuerzasproductivasfrente a cualquierotro
de engarcesinescrutadosseanelementosdefini- tipo de componentesocial, aun marxismoque,
doresdela posturateóricade Habermas. en definitiva,«extraetodaslascategoríasúnica-

ComoescribeThiebaut,«la ideade crítica en mente a partir del trabajo, reduciendoa él la
el programamodernoestabaestrechamentevin- interacción»‘% se resuelveen unaredimensiona-
culada(...) a la ideade autonomíay a la ideade lización del sujeto de la emancipación.Ya no
emancipación»2~ Es unavinculacióndeesetipo, bastaconel trabajador-proletariadoen buscade
laquese mantieneen el programafrancfortiano. un accesoa los beneficiosde su actividad pro-
De hecho, la obsesiónpor la autonomíay la ductoraquele desalienet Ni muchomenoscon
emancipación son netamentevisibles en los el sujeto seminalde laacciónrevolucionariaen
escritosde esterepresentantede la tradicióncrí- queconfiabael materialismohistói-ico. Haber-
tica delaEscuelade Francfort,y ello auncuan- mas se hace cargode que «en las sociedades
do el ímpetuque desperezóla actitud crítica se capitalistasdesarrolladasno existe una clase
noteaplacadoporun progresocientífico, y para- identificable,no existeningúngrupo socialcIa-
lelamente técnico que, según los patronesde ramentecircunscritoquepodamosseñalarsin
dicha escuela,sólo simula las condicionesde más como representantede un interés general
unailustraciónalcanzada.El objetivodelaauto- no satisfecho»6,

rrealizaciónpermanece,aunqueahorala vía sea Ante esta nueva situación, en la que se ha
la reflexión y la concienciaautónomas,antes diluido la posibilidaddelocalizarunaidentidad
quela liberaciónde un yugofísico impuestopor cohesivay generadorade corrientesque inten-
determinadaconfiguración de los mecanismos ten equilibrar los gradosde satisfacciónde los
de producciónindustrial. Que se mantengatal intereses,resulta precisoreplantearla idea de
objetivo —asíredescrito—es fruto delaexigen- emancipacióny la de los propiossujetosaquie-
ciaderivadadelacomprobaciónempíricadeque nes la misma habría de afectar.Tenemosque
lo anheladoapenasha llegado a revestir más ahorase piensaen un sujetoque,tal comodio a
consistenciaquela queteníael fabuladotrajede entenderloG. H. Mead, necesita interactuar
aquelemperadorde cuentoinfantil que pagaba socialmentepara desplegarsu personalidady
por un adjetivoel preciodeuna majestuosaves- adquirirsu autonomía,condicionesambaspara
timenta. Comotantasotras vecesen los análisis que puedasurgir el espaciode discusión sus-
guiadospor un empeñoproyectado,esaideade ceptible de permitir la articulaciónnormativa
autorrealizaciónque planeasobrelas pautasde por consensoque Habermasprescribe como
la crítica de Habermas,le sirve, además,para fórmulaparala emancipación.
escrutarel tejido social revelando, inevitable- Si el marxismoinicial y el ortodoxodenun-
mente, desviacionesy supuestaspatologías, ciandesdeladescripcióndelos viciosdelabase
Habremosde contarcon quesu miradasobrela material,el en ocasionesllamadoneomarxismo
sociedadestá impregnadade la aspiracióna un de laEscuelade Francfort,y, en especial,desu
procesodiscursivoquevalidelas normasrecto- representanteactual másatendido,se fija en el
ras de la acción. Pero entonces,pareceque lo trabajosocialy en la interacción.Cambian—se
quesehacenecesarioesestablecerlosrequisitos amplían—, por consiguiente, las exigencias
de la emancipaciónpor la queaboga—y que se parapoderhablarde unaemancipaciónlograda.
convierte en patrón crítico—, pues según se McCarthy ha retratadobien esa inflexión: «el
ajustenalo factibleo alo denodadamenteiluso desarrollode lasfuerzasproductivas,la sustitu-
su denunciacontra la sociedadpostindustrial ción de los hombrespor las máquinas,laeman-
cobrarásentidoy potenciao se evaporará.Es cipación de la sociedadrespectoa la coacción
precisamentea esatareade revisión de las exi- de la naturaleza—ha escrito—no significande
genciasimplícitasen el discursosobrela socie- forma inmediataunadisminución de la opre-
dadcontemporáneaa la que,a fin de cuentas, sión, unasustituciónde las relacionesde domi-
quierecontribuirestetrabajo. naciónporrelacionescomunicativas,no signifi-
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can que la sociedadquedeemancipadade la asidos sistemáticamentepor la crítica. Como
fuerzasocial»~. dice Innerarity, el pensamientode Habermas

Quedaclara la limitación de los cambiosque «seorientaen la líneadeun intentode restable-
sobrevenganparcialmente,es decir,delos cam- cer la racionalidadapartir del paradigmade los
bios operadosen exclusiva sobre las fuerzas procesosdiscursivos»~.

productivas.Sin embargo,de inmediatosesus- No parecequequepaduda dequeesaapues-
cita la preguntaporel significadoquedebeatri- ta deHabermases relevante.Porun ladodesva-
buirse al «quedar emancipadade la fuerza necela vía revolucionaria,pues la efervescen-
socíal»que se exigeala sociedaden eseinten- cia, la innovación,el desbarajuste,el desorden
to desuperarlaslimitacionesdel programamar- provocadospor sujetos en revolución —por
xista clásico. Pues, despuésde todo, aunque sujetosque,en un momentopuntualy violenta-
existe un acuerdo suficientementetrajinado mente,zarandeane intentantransformarun sis-
sobreen qué consistela liberaciónrespectode temaquepercibencomo injusto— difícilmente
la naturalezaexterna,en el casodela supresión podríaadecuarsea las exigenciasde la raciona-
de la tiranía interior a que, en definitiva, alude lidad. Además,con estanuevaforma de enten-
Habermasaparecedispersaentrela multitud de der la autonomíay la libertad madura, parece
referencias,no siempreconciliables,que com- quese desorbitanlasexigenciasparaalcanzarla
ponencuantose ha escrito sobreel «ser»del emancipaciónhastatales extremosque cuesta
hombre. La respuestaquiere traerla Habermas justificar —al menossin apelaraun exacerbado
de lamanodela racionalidadcomunicativapos- optimismo— alguna confianza en que final-
tuladaparaencargarsede aquelproyectodesta- mentese alcancelamadurez.
pado por la Ilustración con el significativo Las quejasdel primer marxismoiban dirigi-
«saperemide!»kantiano. dascontrala orientacióncapitalistadel trabajo.

Habermastrastorna,en efecto,el paradigma No se tratabade un enemigodiluido. Al con-
desdey hacia dondese orientan las tentativas trario, se apuntabaa la actividad laboral de
prácticasparaalcanzarunasituaciónsocialmás unoshombresa quienescorresponderíala tarea
confortable.Con la llamadaa unaracionalidad liberadorade cortarel alienanteflujo de bene-
comunicativaamplía—y no en un mero senti- ficios hacia el mundo empresarial.La fuerza
do aditivo—el objetivo de la emancipación.Es trasgresorase reconocía,así, en los propios
su reacciónante la imperiosatarea—a la que individuossujetosadominio. En cambio,cuan-
obligan los resultadosde observarla sociedad do se identifica laemancipaciónconel desplie-
postindustrial— de aceptar que el progreso guede unaracionalidadplena,cuandola racio-
manifestadoen la técnica,y consecuentemente nalización—dondeprecisamentese instala la
en las formasde dominio sobrela naturaleza, condición básica del proyecto emancipador
no ha liberado al hombrede las estructurasde habennasiano—se concibecomo«cancelación
dominio. Lo queahoraocurrees,másbien, que de aquellasrelacionesde violenciaque se han
éstasresultanser tan sutiles como la quecon- acomodadoinadvertidamenteenlas estructuras
duce,por ejemplo,a la despolitizaciónde las comunicacionalesy que,valiéndosedebarreras
masas,o la que se derivade la pérdidade enti- tanto intrapsiquicas como interpersonales,
dadde figuras de dinamizaciónpolítica como impiden dirimir conscientementey regular de
lo fue —siempresegúnel análisis del propio modo consensuallos conflictos»~ los sujetos
Habermas—la de la opiniónpúblicaduranteel asistena unamultiplicaciónde flancosaborda-
ascensode la burguesíaa posicionesinfluyen- bIes queobliga a desestimarsu propio poten-
tes8 Frenteal hincapiéen lasfuerzasproducti- cial subversivo.Digamosque, en unasituación
vasy enlaspenosascondicionesmaterialesque como la descrita,cabecuestionarsi acasolas
auspiciabael capitalismoy en cuyo manteni- posibilidadesde culminar un procesode eman-
mientose suponíaquecolaborabaun construc- cipación no se handesvanecido,pues,como
to ideológico de cuño económico y efectos bienafirmaSpaemann,«la palabra“emancipa-
anestésicos,se hace decisivoque se considere ción” no significaya la liberaciónde un status,
la tiraníapregadaenunadiscusiónracional sis- sino un ideal quealudea un procesointermina-
temáticamenteimpedida. ble consideradouniversal»

Tal cambio de perspectivaobedecea la Así las cosas,pareceque debequedar—y en
extensióndel términoracionala aspectosde la mi opiniónqueda—en entredichola pretensión
vida socialqueconanterioridadno habíansido habermasianade estararticulandofórmulas de
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emancipaciónorgánicas.Bajo su llamadaa la siempre presente—de teorizar sobre sujetos
«ampliacióndel ámbitode la acciónconsensual excéntricos,sin vinculaciónposibleconla rea-
anteunasimultáneadistorsiónde la comunica- lidad concreta,que es donde,a fin de cuentas,
ción» 12 los sujetosson compelidosa despren- los propios sujetosensayany pruebanlas for-
dersede una irracionalidadque impediría esa masde comunícarse.
«formación discursiva de la voluntad», esa Laspegassobrela solvenciadesu teoríapara
«acciónconsensual»antitéticaal dominio que hacersecargode lacomplejidadconstitutivade
se quiere eliminan La preguntaque salta de la intersubjetividad,y Ja sospechade queextrae
inmediato es si dicha ampliación—a fin de sus conclusiones,básicamente,del mecanismo
cuentasla que mayorespegasplanteaa la hora apeladoparala discusióny posteriordictadode
de valorar lapropuestahabermasiana—resisti- normasreguladorasde la convivencia,debieran
ría un análisis rigurosocomo el queel propio suspenderla validez de la «racionalizaciónde
Habermasviene realizandoal respectode los las formas de vida» que viene a proponer
sistemasjurídicosy morales.No olvidemosque Habermas.Conviene recordarque Habermas
ensuejercicioteórico(de evidenteambiciónde esgrimecomonecesidadparaque se establezca
globalidad,no obstante),despuésde haberseña- una comunicación«verdadera»la extensiónde
lado los ámbitosa quedeberíaprestaratención la racionalidadal conjuntode la vida social. A
cualquieracometidade corte emancipador,de estasalturashay queempezara notarqueesta-
entrelas fuerzasproductivasy los sistemasde mos anteunaextensiónsul generis,sentadaen
tntegraciónsocial, Habermaseligeocuparsede la discutible—y en lo que respectaa la teoría
la integraciónsocial.Ni que,de entrelas estruc- habermasiana,vertebradora—existenciade una
turas de las imágenesdel mundo, las de las evoluciónsocial.Se tratadeunaextensiónde la
ídentidadessocialesy las de los sistemasjurídi- racionalidadque, tal como la entiendeHaber-
cosy moralesenqueparcelaesossistemasinte- mas, vendríadada por la evolución de unas
gradores,se inclina por estudiarprioritariamen- estructurasnormativasatentasa los dictadosde
te las de estosúltimos ~. la razón discursiva, constituyéndoseen «la

Las consecuenciasson considerables.Sobre avanzadilladela evolución social»16

todo en lo queatañea los aciertos,dado que Así, escribeque«nuevosprincipios de orga-
aquello que tal vez —y es un «tal vez» muy nización social significan nuevas formas de
condicionado—pudiera valer para regir las integraciónsocial; y sólo éstas, por su parte,
prácticasnormativasde las democraciasocci- hacenposiblela implementaciónde las fuerzas
dentales,no puede,sin embargo,seraplicadoal productivasexistenteso la generaciónde otras
restode ámbitosseñaladossin que seestétras- nuevas»
tocandoel sentidoinicial y último de los ele- Es decir, las normasmoralesy jurídicasson
mentosque se trasvasany, al tiempo,obviando consideradasunaespeciede plataformade lan-
la peculiaridadintrínsecade esosámbitosde lo zamientodesdela que variar el rumbo de la
social. actividadproductoradel hombrey fomentarsu

Parece aconsejable,entonces, preguntarse autocomprensión.Se entiendequesi esasnor-
con Gerard Vilar si «hay algo así como una mas se constituyenmedianteuna «discusión
vida falsa, deformadao torcida»,si «sepuede libre de dominio» habrá que esperarque se
hablarde unaalienacióno cosificacióncomo esfumenaquelloscomponentesde las formas
pérdidade la razón o racionalidad»o «hasta de integración que no están consensuados,y
qué punto puedeglobalizarseunacrítica sobre que, con ellos, desaparezcatambién ese
la adecuación.o inadecuaciónde las formas de supuestoconstreñimientomoral de los sujetos
vida» 14 En un campode referenciaampliadoa que Habermas,en la línea de sus maestros,
cuanto interesaa la interaccióncomunicativa encuentraen nuestrasociedad.Lo que late de
debiera suscitarseinevitablementeel interro- fondo es la confianzaen que, en última instan-
gantesobrequéhemosde entenderpor defor- cia, son los individuosquienesse beneficiande
maciónal hablarde «hacerun todosignificati- quela regulaciónnormativase alcanceconsen-
yo de la historia de nuestravida» 15 o sobre sualmente,puesse suponequeningúnimpera-
cuándo podría decirse de un sujeto que es tivo establecidoaraízdeunadiscusiónracional
incompetenteparala tareade significaciónque auténticapuedefrustrar la formaciónde «mdi-
acompañasiempre a su acción social. De lo viduos autoconscientes,autodeterminadosy
contrariose potenciael riesgo—por otro lado autorrealizados»18•
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Comovemos, la sospechaque se activa no la ética comunicativa.Entiendo que discutir
atañe a la existenciade cuernos normativos, sobrela fundamentaciónde lo morales,sí, dis-
stno al modo como tales cuernosadquierensu currir por el camino marcadopor la ciencia,
contenido. perosinestarsesirviendoal tiempodel útil atajo

Admitida la necesidadrectora de códigos de suspenderla preguntapor los fundamentos
moralesy jurídicosque encaucenla conviven- últimos mientras la misma sólo conduzcaa
cia, paraHabermasresultaesencialfijar un fun- abismos,a callejoneslaberínticos o a puertos
damento—queen el casoque nos ocupa será fingidos. En el fondo, sospechoqueesetipo de
dialógico—que no violente la libertad indivi- críticas no pueden derrocar una propuesta
dual afuerzade imposicionesno argumentadas. moral, y que, por tanto, es derrocharenergía
Nos encontramosaquícon uno de los proble- exigir un fundamentotrascendente—asalvo,en
masmása menudoachacadosa la teoríahaber- otras palabras,delas cabriolasde lacaprichosa
masiana.Estoes: el problemade la fundamen- e inestablevoluntadhumana—so amenazade
tación,del asientode todaslas normassobreun desarticulación.Al fin y al cabo, la disputa
imperativo inicial inapelable. Se trata de la sobre el fundamentono parecevenir sino a
cuestiónsobrela posibilidado imposibilidadde constatarla inmensadificultad de desprenderse
justificar esa especiede norma nodriza que de los huecosquedejanlasfigurasderribadas,y
inaugurala ética al mostrarel abismoentreel que, en estecaso,no esotro queel dela pode-
sery el deberser e invitar a superarlo.En este rosay monolíticafigura del Dios bíblico.
plano, la acusaciónqueviene a plantearsees, Démonos cuentade que, al certificado de
concretamente,la deque la propia éticadel diá- defunciónde Dios queextendió la Ilustración
logo descansa«sobreunos supuestosque no siguióel complicado—y másfácilmenteapela-
puedefundamentarpor si misma»19 ble— ejerciciode restituirel sentidovinculante

No voy a extendermeaquísobrelasdiscusio- de todamoralidad (ejercicio resueltodesdeel
nes quese han generadoa este respecto,pues conocidosolipsismo monológicoqueatraviesa
entiendo que las posiciones criticas que se la éticakantianay que,ahora,Habermasquiere
basanenlo paradójicode quela éticade Haber- sustituir por el diálogo intersubjetivo). Tal y
mas exija de principio —indiscutiblemente— como explica Muguerza,Habermasno tratade
que se fundamentediscutiendo,no afectan al resucitara Dios, sino de insistir«enla estructu-
temanodalquevenimostratando.Es claroque ra de la razón dialógica (...) como lo único
unareflexión sobre la moralidadde las normas capaz de facilitar, en las modernassociedades
deberíaexigir un cuidadosoanálisisdel aspecto pluralistas, la formación discursiva de una
fundantede lo normativo, pero no parecetan voluntad común que garanticealgún acuerdo
claroque,bajoel lujosojuegomentalde ir revo- acercade nuestrosfines últimos»22

candopor desvelamientode paradojas,a todas Lo que debieraimportar, entonces,a la hora
luces inesquivables,se estéentablandounadis- de valoraresarazóndialógicaesjustamentesu
cusiónfructífera.Notemosqueesgrimirla falta capacidadparagarantizarquelos acuerdossean
de una «fundamentaciónúJtima» como argu- generalizablessin menguade la posibilidadde
mentodesbancadorde la éticadialógicasupone expresiónautónoma,no su solvenciasustitu-
desestimardesdeel principio—negándolecon- yendoaunosdiosesquehansidoexpulsadosde
sistencia lógica— la propuestateórica de la teoría.A fin decuentas,es evidentequeno se
Habermascomo interlocutora válida y, por hacumplidoel condicionaldostoyevskianoque
tanto,despreciarla posibilidadde dialogar en conjugó Kolakowski, y segúnel cual, si Dios
un mismoplanode referencia20, habíamuerto,todo estabapermitido.

Paracaracterizarel tono comúnde las posi- Encualquiercaso,lo queHabermasestápro-
ctonescríticasquese recreanenel decisionismo poniendo es «un procedimiento de decisión
originario de la ética del diálogo podríamos racional» que exige, como explica Cortina,
recurrir al trilema de MUnchhausenrecordado aceptar«comoválido paralos hombreslo que
por Albert a propósitode la condenaal fracaso ellosmismosvanreconociendoprogresivamen-
de todafundamentaciónúltima21 puesen cual- tecomo humano»23La atencióndebierarecaer,
quiera de los componentesdel trilema (regre- entonces,sobre las condiciones con que los
sión al infinito, circulo vicioso y ruptura del hombrespodríanconsiderarsecapacitadospara
proceso deductivo) pueden tener asidero las reconocerlo humano.Es lógico, envistade que
escépticaspreguntassobreel porquébásicode el único motivo legítimoparadictar unanorma
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resultaserel dequehayaun acuerdointersubje- hacia la ideologíaasí ampliadaafectaa todos
tivo queafirme su validez. La drásticadefensa los ámbitosde la vida social y opera con la
que haceHabermasde la legitimidad frentea la atenciónpuestasiempreendesvelarla manipu-
legalidad,o sus alegatoscontra la persecución lación y el control reificadoresde laconviven-
penalde la desobedienciacivil ~, son muestras cia comunicativa.
de eseprotagonismode lavoluntadintersubjeti- «El elementopostmarxistadeHabermas—es-
va; del relevo,en otraspalabras,del sujetotras- cribe Ricoeur—estáen la identificaciónde la
cendentalkantiano,o de la razón trascendental objetivacióncon la idea decontrol y manipula-
apeliana,por la especiehumanadialogando. ción... Para Habermas, la ideología moderna

Con la redefinición de la legitimidad que puededefinirsecomola reducciónde todoslos
surgedesdetalespremisas,la garantíaparaque otros interesesal interésinstrumental»26, Es la
las normas no seaninjustamenteconstrictivas tesisdesu Cienciay técnicacomo«ideología»,
empezaráaradicaren quelas partesquelassus- ancladade firme en aquellaconcepción,genui-
tentan cuenten con una voluntad libremente namentehabermasiana,según la cual existen
expresaday, lo que en definitiva es másimpor- siempreunosinteresesdirectoresde la acción.
tante, librementeformada. Una definicióncomo laquesintetizaRicoeur

Hemosentradoasíen un puntoesencialden- enesaslineas,queponeel acentosobrelahiper-
tro de esa ética comunicativa que Habermas trofia delos interesesindustriales,sirve al men-
respalda.Me refiero al de la adquisiciónde la cionado propósito de acoplar el conceptode
competencianecesariaparaque labaseconsen- ideologíaa un escenarioqueha cambiadoy en
sual no esté pervertida por la existenciade el quelo prioritario pareceserel desarrollotec-
estructurasde dominio difíciles de apreciary, nológico y el avancede las cienciasde labora-
en consecuencia,de combatir.La tareaque se tono. Un escenarioque, como admite K. O.
impone —de desenmascaramientode tales Apel conciertofatalismo,plantealaparadojade
estructuras—entroncacon la que reclamaron unaéticauniversal«simultáneamentenecesaria
asimismolas huesteshumanistasde un marxís- e ímposible»27, y queobliga arevisarla relación
mo denodadamentecontraideológico.Recorde- entrelacienciay la éticaen un intentopor supe-
mos quees el propio Habermasquien afirma rar laasincroníaqueproducelaexpansiónde las
que«lo único que nos separade Marx son evi- posibilidadescientífico-técnicasjunto a lanatu-
denciashistóricas». ral inerciade las moralesespecíficasde los gru-

«Mi planteamientoteórico, al igual que la pos. Sin embargo,tal definición no alcanzaal
teoríade Marx, —llega a decir— se deja guiar otro propósitoplanteadolíneasantes.Bajo una
por la ideadequeesmenesterapelaraun poten- ideología definida en términos de un interés
cíalde razónencapsuladoen las propiasformas comunicativoaplastadopor el llamado interés
dereproducciónsocial»25, Es de suponerquela cognitivo delas cienciasempíricasy analíticas,
diferencia entre ambos estribe en la distinta no parecerecogerse—al menosplenamente--
identificaciónquehacecadauno deesasformas la forma de distorsiónque dimanade lapropia
dereproducciónsocial,y a la queyahemosalu- estructuracomunicacional,y que es, precisa-
dido anteriormenteal referirnos al cambio de mente,la consideradacuandoHabermasdenun-
paradigma—del trabajodesalienadoa la inte- cia la «deformaciónestructuralde la comunica-
raccióncomunicativano asfixiada—que lleva- ción». Se impone, pues,unaampliaciónde la
ron acabolos francfortianosantela neutraliza- ideade ideología,ampliaciónque,de hecho,ya
ción de las actitudescríticas por parte de un parecemovilizada en una acometidacomo la
Estadosubsidiarioy de un progresotecnológico habermasiana,queotea las estructurascomuní-
acomodador. cativasde las sociedadescontemporáneasbus-

En los postulados habermasianospuede cando desenmascararsus deformidadesen
reconocerseidénticasospechahacia la ideolo- cuantosplanoslascomponen.
gía quela quearticuló la teoríamarxista,aun- Puede notarse sin dificultad la especial
que se hayaampliado,esosi, la definición de importanciaqueestoúltimorevisteenel cuerpo
quéha de serconsideradoideológico.Se trata, teóricode Habermas.Aunqueno cuestarecono-
por una parte, de acoplar la definición a un cer en toda la tradición crítica el ataquesiste-
escenarioesencialmentedistinto, y por otra,de mático contra la «ideologización»de las con-
extendersucampodeacciónmásallá de aque- ciencias,conviene,sin embargo,hacersecargo
lío quealcanzaal ámbitodel trabajo.El ataque de la peculiaridadimpresaen las tesis de la
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racionalidadcomunicativa, pues la ideología ímpetuhabermasianosi no lograradisponeruna
que secombatedesdeellas rebasa—comoesta- reestructuraciónde los espaciosy los mecanis-
mosseñalando—el ámbitode la actividad ms- moscomunicativosqueprovocanladenunciada
trumental en que se centrabanlos críticos del dominación de las voluntadespotencialmente
marxismoy de la escuelafrancfortiana.Como autónomas.
apuntaRicoeur,«la ideologíano es la deforma- Habermasse vale de los conceptospsicoana-
ción accidentalsino que es deformaciónsiste- líticos para estudiary plantearlas relaciones
mática de la relacióndialogística»28 Y, dado entreel marco institucionaly la psicologíade
que la posibilidad misma de la racionalidad los individuos 31, pero la referenciabásicala
comunicativahabermasianarequiere del diálo- sitúaen el lenguajeen lugar de en la represión
go intersubjetivo, la presenciade cualquier de los instintos quesubyacea toda interpreta-
deformaciónen esediálogo—de ideología,en ción terapéuticade origen y talante freudiano.
suma—constituiráun impedimentoparael des- ComoafirmaMcCarthy, «Habermasemprende
plieguede la ética de cortecomunicativoque una reconstruccióndel psicoanálisisde Freud
Habermasviene postulando.Resultaclaroque comouna teoríade la comunicaciónsistemáti-
combatirunaideologíaabordadaconesaampli- camentedistorsionada»32• Las lógicas diferen-
tud resulta una tarea ineludible paraun envite cias que se derivan de aplicar al estudiode la
teóricocomoel queamparaesaéticadel diálo- sociedadel modelo psicoanalítico,recompo-
go extremoy descamado. níendoel sentidodela reificacióny el significa-

A la teoríacrítica se le exigeque,junto alas do mismodelas deformidadesparaadecuarloal
formasdeproduccióndeconocimientonomoló- ámbitomásamplio de la vidapública,aunsien-
gico que imperan en la sociedad, discierna do importantes,no parecentan drásticasni
«cuándolas enunciacionesteóricasaprehenden poderosascomoparaobligarareplegarlasrefe-
regularidadesde la acción social y cuándo renciasal nexoentrelacorrientedel psicoanáli-
expresanrelacionesde dependencia,ideológi- sis y la crítica social habermasiana.Hay un
camentepetrificadas,queen principio pueden paralelismoentre ambasfácilmente reconoci-
sertransformadas»29, ble. Sedistinguesin reticenciasenla poseteóri-

Perono quedaahí la tareade la crítica, pues, cade losfrancfortianosy conmatices—signifi-
comobiendice Ricoeur,«la comprensióninte- cativospero no desvinculantes—en los plante-
lectual del sistemade resistenciasno basta»~ amientosdeHabermas.La diferenciaclaveresi-
Lo contrariopodríaevidenciarun apoyodifícil- de, como se decíalíneasantes,en que la aten-
menteexcusableen aquellamodernaconvic- ción se centraen el aspectoreal queva toman-
cióndequela ilustración—en el sentidodedes- do la comunicacion.
velo de las falsedadeshistóricas—emancipa. «La patologíade las institucionessociales,
Estápresentela concienciade queel problema como la de la concienciaindividual, —escribe
no es, únicamente,que las distorsionesde la Habermas—estáenmarcadaen el campo del
comunicaciónpaseninadvertidas,sino que se lenguajey dela accióncomunicativa,y toma la
hacepreciso,además,que, una vez se advierta forma de unadistorsiónestructuraldela comu-
su presencia,se determineunareestructuración nicación»~. Así pues,«las deformacionesper-
de las formas de establecery posibilitar la tenecenala esferade la accióncomunicativa»,
comunicación.Es la lógicadel psicoanálisis,al con lo que serán los sistemasoperativosde
queHabermasconvierteen paradigmade las intercambiolosquedeberánestaren elpunto de
cienciassocialescon disposicióncrítica y que mira de la sociologíacríticamenteejercida.Es
operaconla certezadequelas explicacionesde lógico, puestoqueel incrementode laraciona-
cadaactorsobreel sentidode susaccionessólo lidad comunicativa —crucial, como hemos
calcan una parte de la intrincada maraña de visto, parael proyectoemancipadordela teoría
motivaciones,orientacionesy traumasque for- social que viene construyendoHabermas—
manla psique. Notar la presenciade esosele- dependedequese logrederribarlas deformida-
mentossólo es el pasoprevio al establecimien- desy las estructurasquelas provocany sostie-
to decanalesde reinserciónde sentidoscohesi- nen. No esparamenosteniendoen cuentaque,
vos de la personalidad.Sin esarestauraciónde para éste, la emancipaciónconsiste,precisa-
la identidad resquebrajada,el psicoanálisisse mente, en autodeterminarel proceso social
quedaen medio del caminohacia su objetivo desdeuna concienciaatinadade las realidades
más patente.Como se quedaríala crítica de queconcurrenencadamomentodado~



68 MarIa RodríguezFouz

Como se apuntabamuy someramentelíneas ción de los impulsossexualesy agresivosque
antes,en el proyectoanimadopor esatareade tienen los individuos por naturaleza,mientras
escrutiniode las significacionesbastardasy de quepara Habermases la que impide que las
derribo de las estructurasque las fomentan, motivacionespara la acción sean razonadas.
carecede relevanciala renunciaa las pulsiones Inmediatamentecabedistinguirlosporel tipo de
que, segúnel psicoanálisis,estáen el origen de «terapia»que manejacadauno. La del psicoa-
las patologíasdel comportamiento.Digamos nálisises,endefinitiva, unaterapiapersonal.La
queni del proyectohabermasianoni de suaná- de Habermassólo puedesercolectiva.La des-
lisis de las miseriasdel estadode bienestar,de concertanteconfianzade Freuden unasolución
la democraciade masasy del capitalismotardío farmacológicaa las patologíasderivadasde las
que éstasustenta,se desprende,al menosen lo tensionesentreel individuo y la sociedad38bien
que alcanzoa ver, referenciasignificativaalgu- podría servirparacertificar esadiferencia.
na a aquellarepresiónlibidinal —constitutiva A pesarde lo dicho y de que, de hecho,y
de la sociedad—de la que partía Freud para comose ha encargadode señalarMcCarthy, el
explicarse la esquizofrenia o la neurosisde uso que hace Habermasdel psicoanálisises
algunossujetos~. limitado—especialmenteen relaciónconel de

No parecenecesarioexplicara estasalturasla los primeros francfortianos—~, convieneque
distintadisposiciónde partidaquese revelabajo destaquemosel puntocomúnquesuponequeel
la filosofía socialde Habermas,no ya sólo por- autorreconocimientogobiernetodo el proceso
que resultaevidenteque en éstalos individuos del psicoanálisis.(Pormásque lo hagaprovi-
no sonconsideradosreosnetosy víctimasnece- sionalmente,mientrasno llegue un suficiente
sañasde la sociedady de la cultura. También conocimientode las funcionesneuro-fisiológi-
porque,desdeel enfoqueque venimosadoptan- cas). Tal autorreconocimentosólo puedecon-
do, esadistinciónsólotieneun interéslateral.En quistarsecon la desintegraciónprevia de las
cambio, sí pareceinteresantefijarse en los pun- deformidadesinconscientementereificadas,o,
tosdeconexióndela teoríade Habermasconlos lo quees lo mismo, de aquellassignificaciones
lugarescomunesdela teoríapsicoanalítica.Des- torcidas,absurdas,radicalmenteprivadas,que
puésde todo, no pordisentir o, máspreciso,no impiden la construcciónde unahistoria de vida
por desentendersede un aspectotan troncal de queel sujeto puedaasumirconscientemente.Es
las tesisfreudianascomoes elde la represiónde decir,quelo quecobraprotagonismoes la reía-
las inclinacionesinstintivas,dejadetenerimpor- ción quelos sujetosestablecenconla realidad.
tancia el papel del psicoanálisisen la teoría Y recordemosque la denunciaqueHabermas
habermasiana.Como indica GómezSánchez, interpone contra la ideología es, al tiempo,
«la insistenciafreudianaenla interacciónsocial, denunciacontraunasexplicacionesfalsificadas
teníaqueserrecibidaconatenciónpor la recons- quesuplena las auténticasmotivacionesparala
trucciónqueHabermasquierehacerdeMarx, en accion.
cuantoqueFreudponeen el centrono laorgani- Bajoesesupuesto—ami entenderignorante
zacióndel trabajo,sino“el desarrollodelas ms- de que las patologíasse desvelanante la inca-
titucionesquesolucionende maneraduraderael pacidadde narrar la propia biografía, ante el
conflicto entreel excesodepulsióny la coacción fracasoen apropiarsereflexivamentedelos ele-
de la realidad”»36, mentosautobiográficos40, no antela narración

Es claroqueunay otra disciplina—la haber- fantasiosa—,la terapia apuntadatiene que
masianaenprocesode articulación,bienescier- pasar,evidentemente,porcapacitaralos miem-
to— compartenun mismo acercamientometo- bros de la sociedad—virtualescontertulios—
dológico a los problemas.Los mecanismosms- para que la comunicaciónque se establezca
titucionalizadosde represiónse sitúanenel ori- entre ellos sea honesta,racional y libre de

41gen de las patologíastanto en el psicoanálisis dominio
comoen la sociologíade Habermas.Y la recu- ComoapuntaMcCarthy, «el puntodepartida
peraciónpasa,en ambos,por sustituir «la base de la teoríapsicoanalíticaes la resistenciaque
afectivade la obedienciaa la cultura por una bloqueala comunicaciónpúblicay libre de los
baseracíonal»~ Con todo, tambiénhay dife- contenidosreprimidos»42, Por suparte,el de la
renciasreseñablesenesteplano,radicadasen el teoría de Habermases la resistenciaque blo-
señaladohechode que paraFreud la represión qucala discusiónpública impidiendo,no ya la
significativa es aquéllaque ahoga la satisfac- expresión,sino la misma formación de una
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voluntadcon contenidoautónomoy libre que la luchadeclases«dentrodel marcode laacción
no seareprimidaposteriormente, comunicativa»~ podría servir para ilustrar lo

El proyectode derribode esasupuestaresis- dicho, puestoque, a susojos, esa luchaaparece
tenciarepresorapareceencauzarse,teóricamen- como«un problemade reconocimientoentrelos
te al menos, con la incorporaciónal plantea- mtembrosde la sociedad»~. Viene a mantener
miento de Habermasdel conceptode «compe- quelas diferenciasen losinstrumentoslingtiísti-
tencia comunicativa».Nos movemos ya en cosy en los sistemassimbólicosentrelas clases
aspectosde la teoría social de Habermasque dominantesy las dominadaslas incomunicade
pocoo nadatienenquever conlospresupuestos raíz, impidiendoquese manifiesteunaauténtica
freudianos que hemosvenido tratando en los voluntadcolectiva,laúnica,endefinitiva, quese
últimos párrafos.Ahora las influencias llegan aceptacomolegitimadaparadirigir las acciones
de la lingilistica y la atenciónestápuestaen la de los sujetos.
estructuracomunicativadela interacciónsocial. En estesentidoprecisodebeentenderseque
La incorporacióndel conceptode competencia Habermassostengaque «el lenguajees también
comunicativano es baladí. Menos todavía si un medio en que se reproduceel dominioy el
consideramosquetal competenciavieneadefi- poder social» ‘~, o que considereque, «en la
nírse comoaquelloque ha de poseerun sujeto medidaenquelas legitimacionesno declaranla
para estar en condicionesde estableceruna relaciónde poder que ellas posibilitan, en la
comunicaciónsin deformaciones.Teniendoen medidaen que tal relación de poder no hace
mentelo dicho hastaaquísobrelapropuestade sino expresarseen tales legitimaciones,el len-
Habermas,no resultaráforzado concederque, guajees tambiénideológico»~

paraéste,competenciacomunicativay raciona- Se tratade la «dependenciade los nexossim-
lidad se incluyenmutuamente.A fin decuentas, bólicos respectode las relacionesfácticas»‘~

la racionalidad sólo puede ser sostenidapor queunacrítica socialconvenientementeejerci-
sujetoscompetentesparadiscurrirsegúnloscri- da debería delatar, facilitando la conciencia
teriosde dicharacionalidad,es decir, por suje- sobrela necesidad—ya señalada—de que se
toscapacesde argumentarsusopinionesvalién- adopten las medidas que imposibiliten esa
dosede razonesintersubjetivamentesignificati- dependenciatergiversadora.
vas y, por tanto,necesariamenteal margende Juntocon esaatencióna laadquisiciónde un
susparticulareshorizontesvitaleso de suspul- códigosignificativo—queno se limita, comose
sionesíntimasy privadas.La ideadecompeten- deducede lo escritolíneasantes,a los signos—
cíacomunicativacontribuye,además,a reforzar la competenciacomunicativacompartecon su
el esquemacon queHabermasafrontael análi- paralelolingilístico el mecanismoquepermite
sis de las sociedadesque han incubado las que ambascompetenciasse desplieguen.Nos
democraciasmodernas,con el lógico resultado referimosal aprendizaje.Esteresulta, forzosa-
dequese descubrequetalessociedadesincum- mente,un elementoclave en una proposición
píen las exigenciasde la ética racionalmente teóricapresade la ideadequeelconsensoracio-
comunicativa. nalmentealcanzadoes una firme garantíade

La versión comunicativade la competencia emancipación,y quetiene,justoen la emancipa-
lingilística asumelapremisafundadorade todo ción, su principal interés. Ni quedecirsetiene
lenguaje,aquellaque implica quela validez de queel consensoqueposibilitaríalaéticaanhela-
un códigopasapor que seacatendesignaciones daporHabermasrequiereel concursodesujetos
arbitrariasen origen haciéndolascircular inter- hablandoun mismo idioma (en el sentidomás
subjetivamente.De hecho, el ataquede Haber- laxo del término). Así las cosas,podemosnotar
masa la «significaciónsistemáticamentedistor- que la pintura que realiza Habermasde unas
sionada»ha de encuadrarsejusto ahí, pues lo sociedadesdemocráticascomo las actuales,
quese estáatacandoes,justamente,quefalteesa dondeel voto es casi el único discursopolítico
circulacióndesignificadosuniversalmenteacep- quepuedenemitir la mayoríade los ciudadanos
tadosqueposibilita la másrestringidacomuni- ydondelacomunicaciónpúblicaapenasseabas-
cación lingilistica. Si los sujetosno accedenal tecede otros discursosque de los de las élites
sistemade referenciaspúblicamenterelevante, gobernantesy los gruposgestoresdel poder,es,
la discusión libre de dominio que reclama dehecho,la pinturade un aprendizajefrustrado.
Habermasno podríaser, siquieraparaél mismo, En mi opinión, bajola fachadade la compe-
otracosaqueunapatéticaquimera.Sulecturade tencíacomunícativabaluartede la racionalidad
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late una desacertadavisión restrictora de la de los contenidosperlocutivos de cualquier
complejidadsocial. Lo que viene a importar, intercambio entre subjetividades.Con ello le
desdeesadisposiciónrotundacontralasestruc- acusa de desdeñarla «fuerza para definir el
turas de dominio, es quelos sujetosseancapa- mundo y paraconstruir una identidad»de que
cesde articulardiscursosconlaúnicatutela de está cargadotodo texto ~. Se resaltaaquí el
una racionalidaddesplegada.Subyaceel reco- hechoconstatablede que la sospechacontinua
nocimiento,porotro ladocontinuamenteimplí- hacia los contenidosno racionalizadosde las
cito, de unaemancipaciónqueesarticuladaen identidadesimpide que se apreciela importan-
términos de prógresiva «descentraciónde la cia troncal de tales contenidosparala confor-
comprensióndel mundo»y de «racionalización maciónempíricay real delos sujetos—quienes,
del mundo de la vida» 48, Indudablemente precisamente,podránluegoreafirmaro discutir
Habermascree en «la fuerza vinculantede las los cuerpos normativos—. De todos modos,
estructurasde la racionalidad»‘~ —y, lo que entiendoque,antesquedesdénhaciala retórica
resultamásingenuo,en lanecesariabondaddel y el juegoimaginativo,lo quehayes un excesí-
mejorargumento—.Sinembargo,frentea esto, yo solapamientodel papelde las experiencias
tal vez fueraapropiadopreguntarsesi, partir de estéticasconel mecanismoquesedeseaquerija
unaideade emancipaciónqueexigelarenuncia en las actividadessociales.Falta, creo, apresar
a concepcionesno argumentadasdirectorasde sin ambagesel fenomenológicoconceptode
la accióny queplanteaquela voluntadautóno- «mundode la vida». Supongoque la atención
ma requieresujetosdiestrosen el manejode la prioritariade 1-labermasa los cuerposnormati-
dialécticay delanálisisfrío y aséptico,no supo- vos hapodidoterminarinvirtiendo unarelación
ne estarrenunciandoa la comprensiónglobal de influencia queél mismo se haencargadode
del fenómenohumano.Recordemosa esteres- señalar:
pectoqueHabermasllama racional«a unaper- «La experienciaestética—ha escrito— no
sona que puede justificar sus accionesrecu- sólo renueva(...) la interpretacióndelas necesi-
rriendo a las ordenacionesnormativasvigen- dades,a cuya luz vemos el mundo;al mismo

y sobretodo, «a aquelqueen un conflic- tiempo intervienetambiénen las interpretacio-
to normativo actúa con lucidez, es decir, no nescognitivasy en lasexpectativasnormativas,
dejándosellevar por sus pasionesni entregán- y modifica la maneraenquetodosesoselemen-

54
dosea sus interesesinmediatos,sino esforzán- tos remitenunosaotros»
dose por juzgar imparcialmentela cuestión Y con la experiencia estética, ¿qué duda
desdeun punto de vistamoral y por resolverla cabe?,también los rituales, las pasiones,las
consensualmente»~. fobias, los mitos, los miedos,los tiemposreco-

Una definición como la expuestarecogeun bradosy los anticipados,y la singularidadcon-
ímpetuloable—el debuscarresolverlosconflic- génitade cadacual. Desatenderestosaspectos
tos medianteel respetomutuo y el diálogo—, inextricablementefundidos a la subjetividad
perono hayqueolvidar la manifiestaimposibili- vocacionale imperativade loshombres,desvir-
dad de suspenderla parcialidadinevitablemente túaunaéticaque,precisamente,dicesentarseen
imbricadaen las experienciasparticularesde los las subjetividadesinteractuando,e impide, a mi
sujetos. Ese punto de vista moral a que apela modode ver,quese valoreconmínimo atino la
Habermascuentaconelementosque,segúnél, lo posibilidad de que la misma tome cuerno.Se
deslegitimaríanparalas discusionesgeneradoras trata,creo,de unaéticatan imposiblecomodes-
de normas.Digamos que estoy con Thiebaut personalizada.Operaconsujetoscercenadosen
cuandoplanteaque «el papelcrucial del arte y sumásíntimay constitutivaparticularidady, en
del hablacotidianaparaimaginar y crearmun- consecuencia,no puedepretenderestarhacién-
dos, y parailuminar nuestravida tendráque ser dosecargode lo intereseslegítimosdelos hom-
entendido—como la retórica misma— desde bres,pues tales intereses,si se obvian las com-
fueradelas formasderacionalidadcomunicativa plicadas e irrepetibles actualizacionesde las
que parecenreservadasexclusivamentea los conciencias,sólo puedendefinirse artificiosa-
ejerciciosargumentativosen los quese someten mente. Como dice Spaemann«la estructura
adiscursolas pretensionesdevalidezilocuciona- humanade las necesidadesy las posiblessitua-
rasde losactosdehabla»52, cionessocioculturalesdel ámbitode susintere-

En realidad,lo queThiebautle estáechando ses varían indefinidamente,por eso, con recur-
encaraaHabermases su ignoranciasistemática soslimitados,no es posiblesatisfacera un tiem-
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po todas las necesidades;y por eso no puede queHabermashacea las sociedadesexamina-
alcanzarsesiempreel consensoreal de todos dasva encaminadaaconstatarel desvíode las
sobre la jerarquíade los interesesni siquiera mismasrespectodeeseproyectoemancipatorio.
disponiendodeun espaciode tiemporazonable A mi entendercuantoquedadicho hastaaquí
para ~ sobrela racionalidadcomunicativaemancipa-

No hacefaltadecirque en las situacionesde dorapodría servir parailustrar esadeudade la
hechono haymaneradecontarconesetiempo sociologíahabermasianaconla disectivay tele-
razonable.Los límites paraquese actúe según ológicafilosofía de la historiaquehierveen el
la ética de inclinación dialógica son más que talante ilustrado.A fin de cuentas,la reivindi-
evidentes.Y la confianzaen esquivarlospoco cación de la racionalidadcomunicativabien
menosquedelirante,aunque,porotro lado,per- puede verse como correlato de la reivindica-
fectamente encajable en una teoría que se ción dela razóna secasy en mayúsculasde los
apoya, como es sabido,en la lógica evolutiva primeros ilustrados,y de la razónprácticade
«cimentadasobrela extrapolaciónde las con- las víctimasde aquelindustrialismoque dio su
clusiones de la psicología del desarrollo contextoa Marx. Sin embargo,se impone un
moral»56, Volvemos asíal tema ya señaladode significativo matiz quellega de la manode las
la evolución social, y lo hacemosrecuperando reiteradasalusionesde Habermasa la contra-
el marcoconqueiniciabaestaparticularlectura facticidad de la «situaciónideal de habla»que
de Habermas,es decir, el marcode la Ilustra- permitiría la reivindicadauniversalizaciónde
ción, pues, como viene a plantearMuguerza, las normassociales.
quedaflotandola sospechadesi la teoríahaber- El matiz consisteen la inhabilitación,plantea-
masíanano compartecon la filosofía de ese daporHabermas,decualquiervalidezcategóri-
espaciohistórico «la alevosíacontrala historia ca de los contenidosconsensuados,en lógico
consistenteen quererleponerpunto final» Ñ acomodoaunassituacionesfácticasquenunca

La herenciade la Ilustraciónno es sólo la de podránsatisfacerlas exigenciasde unadiscu-
un marco categóricoque Habermasaplique, sión plenay libre dedominio. Es la consecuen-
con sustantivosajustes, por supuesto, al cia de hacersecargode que «la privilegización
momentosocial actual, no es sólo la herencia ontológicamentecontingentede los hombres
de unaambición—entoncesde distinto modo queexistenen la actualidaden el mundosupo-
justificada— todavía briosa. Junto con ese nela aniquilacióndeunaéticauniversaltomada
marco y esesueñodel hombreatreviéndosea seriamente»~. O deasumirlo queCortinamen-
pensarque lo caracterizase heredala idea — ciona acercade «que nadiese arrogueel dere-
quizá ahora, a fuerzade sospechas,más vaci- chode hablaren nombrede otros»pues«tomar-
lante y menosconfesable—de la existenciade se en seriosus interesesimplica posibilitar que
una suertede progresomoral y, de inmediato, se expresena travésde un diálogo racional»~.

la de un proyectohistórico del quetienenque Desdeunaéticade ambiciónuniversalcomo
hacersecargo los hombresde cada época.Se lo es la dialógica resultacrucial quelo contin-
trata de ver la historia de la especiehumana genteno se perpetúesin discusiones.Los suje-
como la historia de unaliberaciónsecuencial, tos que se considerendeberánser, también,
como «el progresodel génerohumanohaciala aquellosquevendrána suplir alos presentesy a
autonomía»~. Entiendoque la reconstrucción heredar,lógicamente,nuestrasestructurasnor-
habermasianadel materialismohistórico bebe mativas y las consecuenciasde su —más o
de esaconfianzailustradaen el progresoque menosconsensuada—vigenciaactual, de igual
tuvo su expresiónteórica más radical en un modo a como nosotrosconvivimosconlas de
Hegel quelevantó el imponentey descarnado actuacionesde quienesnosprecedieron.
mecanismode la dialécticasobreel espejismo A estas alturas estamosen condicionesde
de unarazóndesplegándosedefinitivamenteen notarquelaética dialógicaes,en realidad,una
la historiaconstructoradel estadoprusiano.Y ética de supuestos,de contenidospermanente-
ello al margende que hayaque reescribirla mente revisables.La renuncia explícita de
confianzaen que tome cuerpo la ética que Habermasa considerarque, enalgún momento,
defiendeHabermas—resultadoy origen de la la historia de los hombressea capazde clausu-
cardinalemancipación—recogiendotambiénel rar laéticaconel logro efectivode un sistema
realismoquese apreciaen quese admitaqueel normativo universalmentejusto encaja con su
procesopuede frustrarse.De hecho, la crítica reconocimientode que «no podemos tener

~PMU~b8
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nuncacertezade si unaspalabrasempíricasque Habermasestá ignorando.A saber: las impli-
pronunciamosen un discurso satisfacenreal- cacionesde su continuogravitar sobre la vir-
mentelas condicionesde la situaciónideal del tual capacidadde los sujetosparareconocerse
diálogo»61, en lasaccionespropiasy enlasde losotros.En

Sin embargo,la deudahabermasianacon el campo de la interacciónsimbólicaparece
aquellafilosofía de la historiaquecreyóen el precisoadoptarposicionesmenosdeudorasde
sentido,en la direccionalidad,y en la reden- esquemasrigurosamenteracionalistas,y quizá
tora culminación de sus proyectos, sigue también,menospregnadasde las posturasdel
manifestándose,en mi opinión, en el hecho psicoanálisiso del materialismohistórico. Es
palpablede quese manejanconcepcionespro- cuestión de reconocerlos limites de la ética
pias de un esquemateórico que piensa las dialógica y la racionalidadcomunicativapara
sucesionesen forma deprogresomoral y lógi- pronunciar las claves de emancipaciónque
ca evolutiva. En concreto se piensa en una pretendenen el marcode la insolublecomple-
evoluciónquevayaponiendolas condiciones jidad social.Comprendery aceptarla irrecusa-
adecuadasparael imperio de la racionalidad ble dimensiónirreflexivade todohombrepare-
comunicativa.Visto eso,que Habermascon- ce obligadocuandolo que se pretendees,ni
dicionetodocontenido,quelos subordinea la más ni menosque, la articulaciónsociológica
renovaciónfáctica de los consensos,es casi de las condicionesde vida mejores.No se tra-
unaexigenciade coherencia,queno llega, sin tanade otracosa,en definitiva,quede hacerse
embargo,a fundamentarun desliguenetode plenocargo de la aperturahaciala intersubje-
su éticarespectode las concepcionesteleoló- tividad queviene pregonándosedesdela pro-
gicas ilustradasquehemosindicado.Después pia teoría crítica. De hacerlo con el consi-
de todo, esaevolución social en queconfía, guientereconocimientodeque, si descubrimos
eseprogresoen la racionalizaciónquehabrá barreras—infranqueablessalvoderribo—para
de culminar en el autocontrolnormativo de el despliegueintersubjetivoy para la propia
los sujetos,«depurará,por irracionales,subje- formación de la subjetividadpeculiarde cada
tivasy heterónomas,las formasde fundamen- cual en la existenciade institucionesno con-
tación que intentan ofrecer una imagen del sensuadasfácticamente,habremosde convenir
hombrecon contenido,seadesdela filosofía en la imposibilidadde quelos sujetoslleguen
o desdela religión»62 a sersujetosde plenohecho,y en la evidencia

No tendríaningún sentidoquebajola forma históricaporende,de quejamásha habidoun
de la racionalidadcomunicativa las normas sujeto emancipado,habidacuentade que las
sociales aprobadasderivasen en dogmas.Es condicionesdeposibilidaddelmismonuncase
lógico, puestoqueHabermasquierehacerpro- handado.
tagonistade la historia a la voluntadcolectiva Pongamos,paraterminar,que estoy conven-
libremente expresada.Comobien ha explicado cida dequeantesde diagnosticara unadetermi-
Muguerza, «los francfortianoshan tratado de nadasociedadla amputaciónestructuralde su
abrir alguna vía hacia una interpretaciónno facetaformadoradeberíaestablecerseunadis-
escatológicadel marxismo,una interpretación yuntiva excluyenteentrela sospechametódica
que no cierre la historia con el candadode la hacialo recibidoquevertebrala sociologíacrí-
identidadsino quela dejeperpetuamenteabier- tica y la aceptaciónde unamultidimensionali-
taa unainagotablealteridad»63 dadsóloparcialmentecanalizablepor esquemas

Y sin embargo,no parecequelapropuestay discursivos. Especialmenteporque, desde la
el análisisdel másrecientefrancfortiano,hayan segundapremisa,parahablarde madurezo de
estadoabiertosa esainagotablealteridad.Da la emancipaciónpodrían no estorbar tanto las
impresiónde queHabermassuponequela idea máscarasy maquillajescon que sobreviveny
vertebral de un consensoque logre que las viven los hombres.Se lo hacedecirYourcenar
accionesesténdirigidassegúninteresesgenera- al emperadorAdriano:
lizables puedebastarparaaccedera una reali- «Pocomeimportabaqueel acuerdoobtenido
dad—la social—que,porcontray justoporser fueseexterior, impuestoy probablementetem-
constitutivamentecomunicativa, tiene una porario;sabíaquetantoel biencomoel malson
amplitud de discursosy construccionesde sen- cosasrutinarias,quelo temporariose prolonga,
tido difícilmenteaprehensiblesen sutotalidad, que lo exteriorse infiltra al interior y que a la

A mi entender,es precisamenteestolo que largala máscarase convierteen rostro»64
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